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DESDE U R I D 
Señor Director. 

May seaor naío: Las úlLimas ao-
,rj*^ de la guerra ruso-japooesa 

r ^ * a á ioleresar inteosísimamen-
' ^ ' ¿ ^ Áiliinos de todos los madri-
^ i^nos. " ' • •**-'•"••*•-——r 

^ f í o hay lugar público donde no 
•^ Aftcalán, ni casa donde no se 
^oittéalen los episodios verdadera-
°*eDte novelescos de esta campaña 
Wr^Qrdinaria. 
I *i'^ opiniones dividense en dos 

»ado8, y á buen seguro que no 
* ^ Un solo madrileño que deje 
r r ' ^ p OQ roso convencidísimoó de 
^ * ^ perfeclamenle de acuerdo y 
«'•'«odemente encariñado con los 
J&póüeses. 
I ^o# epemigo inconverüble de 
^^_p p<iniQ de tenias las guerras, 
~o^bión tengo sobre ella mi opi-
T**"* í<>rjnaada, y voy á sincerarme 

que tan á maao se me o r é e n l a 

^ ^ t t o ^ o en I<» jafoaeses esa 
'̂ ^«««fikl heroica, má bravura 

^*^*> T ese aeometimiento valero-
^j» rápido y formidable q,ue obliga 
j * ' j ^ i Europa á clavar en ellos 

•fialrada casi casi con admiración. 
" ^^ t r a jMt f t e estaa armados con 
j ^ ^ ^ * * • l i ^ mas perfectas orien-
g ' r ' * * * ' moderaas y poseen un 
«iraordinario instinto de eslrate-

| **n imta r . 
I T^laft bten abastecidos de cuan-
^ puédé serles necesario, sdnbra-
Ips» entusiastas y resuellos, pero... 
** empezaron los peros, y debe-
liaos ver si son lógicos ó absur-

cuando sólo fuera por razón del 
número, Rusia se llevara la victo­
ria. 

Le costará muchas vidas de sol­
dados, muchas lágrimas de sus po­
bres madriss envejecidas, que re­
cordarán con espasmos dolorosos 
ai hijo muerto én las lejanías; mu­
chos miles de rublos, acaso mucho 
tiempo; pero el invariable, el for­
zoso, el fatal epílogo de la guerra , 
sera el que los rusos venzan, en 
que la sangre y el oro de Rusia 
humillen al Japón en su marcial 
fiereza, aniquilándole, esquilmán­
dole, destruyéndole. 

Y nosotros, los europeos, debe­
mos desear que así ocurra y ale­
grarnos mucho cuando el telégra­
fo nos lo confirme. 

La victoria del Japón seria una 
barbara amenaza para Europa. 

La raza amarilla, esa raza san­
guinaria y ambiciosa, inundaría al 
mun io, que acabaría siendo escla­
vo, un esclavo más degradado que 
los antiguos de Roma; ün siervo 
fustigado siempre, al que despre­
ciase y apaleara, y explot¿iría esa 
raza a terradora de hombres ama­
rillos. 

Debemos desear que no dominen 
en el mundo, por todo, absoluta-
m e n t e ^ o r todo, ¡hasta por esté-
tical 

* * 

EQ primer lugar el ejército ruso 
•*^» pel«ar también con adinira-
^l« heroísmo. Si, hasta hoy^ alga-
/ * torpeza de sus jefes, ó alguna 
^fueldad del desuno, no íe'perini-
Ŝo llevar la más airosa parle en la 
^^Ijjenda, es de esperar, mejor di 
^^» es seguro que a la larga ellos 
••̂ Án los únicos vencedores. Aun 

Una ráfaga asóladora de muerte 
corre por Madiid. El tifus sigue 
eusanaildUSt) uespiaUaUaiiieulc Vil 
los hambrientos, en los esclavos, 
en los humildes. 

En el cerro del Piínienlo agot)i-
zan <liariamente un puñado de des­
haré 'ados del destino. Allí mueren 
silenciosos con la desesperación en 
el alma y un rezo en los labios. 

La hutnauidad paga estos días 
un tributo de vidas extraordina­
riamente numeroso; y esa pléyade 
de mendigos, de anémicos, de jor­
naleros sin trabajo ó con escasísi­
mo jornal, va diezmándose, derro­
tada por el poder brutal del mi­
crobio invisible... 

Noto que voy, *sin querer, po­
niéndome fúnebre^ y no está en mi 
ánimo amargar a los lectores de 
ese periódico, mblaró de otras 
cosas. 

« * 
Él movimientoiolelMtaal ha da­

do estos últimos éías galanas prue­
bas de su vilattlad. Pío Baroja, 
Martínez Ruiz, Affouso ^ r a , in-
teramantísimas traducciones, en­
tre las que recuerdo una de Jorge 
Ohnet, por el notable literato Gar­
los de Batlle y otros distinguidos 
escritores, han publicado nueva­
mente libros muy estimables; pero 
de todo esto y algo más les habla­
ré en mi próxima, ya que esta in­
formación va resultando demasia­
do extensa. 

De usted afectísimo seguro ser­
vidor q. b. s. m., 

Garei Feraández. 

MICROSCOPIOS 
Un len ti miento de conroiseíación oot 

llevó ajer tsrde á viiiltar á ia niña Matilde 
MartíneE, enferma de Uidrofobia en el asilo 
donde la calidad cartagenera aeoje y enida 
A tos enfermos pobres. ¡Y sabe Dim, qae 
lee en el fondo da las almas, el petar qae 
sentimos de haberla Tísitadol 

tQuióii pudiera velar el liorroroao cuadro 
qae denle ayer llevamos en la mente y qae 
á carta momento toma mayor vida como H 
qniíiera hacernofi avarar todas las Mng«* 
tia« del horror! 

Nos dijeron qae estaba aletargada por 
unas inyeceipaes de morQnn y allá encami­
namos naeatros pasos; mas al ioTadir la 
habitación de la paciente ¡Dios mfo, lo que 
Tiraos! 

En el fondo de la modesta 'cama qno la 
caridad le ofieciera, rt^volcálmse un ser pe-
qanñito, como ai el blando ¡echo fat̂ se para 
ól un potro. De su garganta se escapaban 
rugidos de ñera; de sug ojos inmensamente 
abiertos y Ajos en lo «Ito, miradas supli­
cantes. Bregaba la niñita boyendo de los 
brazos de aa madre y la sujetaba ésta por 
la espalda sin podnr dominar sus desorde­
nados raovimientOM, 

Lachando las dos, quedó an momento la 

niña arrodillade, cubierto el cuerpecito con 
el oro de sa cabellera, con los ojos inmen­
samente abiertos, ansiosamente fijos en 
lo alto como si á Dios pidiera el alivio de 
sn padecer. 

¡Pobre niña, condenada á morir! ¡Pob re 
madre qae vé saboreando el salvaje dolor 
de ana agonía más salvaje aún! El padeci­
miento de la una y el inmenso dolor de la 
otra levantan en el alma un grito de pro­
testa contra los indoctos que prevalidos de 
la ignorancia de las gentes, las explotan 
con mogigangas qae recuerdan los tiempo! 
de barbarie. 

En la trajedia de qae ha sido teatro el 
Hospital do Caridad liay ana figura repal 
siva y siniestra: el «oludador. 

(Quién es élt 
Rad. 

a lOQ 

El liombre ha lachado desde sa aparición 
sóbrela tierra en diversos sentidos; prime­
ro, por aa libertad y sn regeneración, y en­
tonces la guerra era 1» epopeya; Inégo fl 
solo deseo de dominio, fné el móvil de la 
lacha entre los pueblos, y bajo este punto 
de vista la guerra ana fnjasticia; ahora, 
cuando apebatqaeda na solo pueblo á don­
de el CiHtieiMsk» y la actividad de la indas-
tria B9 llegae, la gnerra presentida es la 
aniveradld^ miserable conl̂ pa el opileato. 

Todos los terribles inventos p»a i» Íes-
tracción de cnanto se pondrán en juegé el 
día menrapenaadoen todo el mando, citán­
dose para ello del ano al otro ccoifia los 
hajabrieotoa y desesperados, ^>r medio de 
Mfl, tapid» red 4» t«tégraft>a qne J« «i»«in, 
, . . . . . - . j . . - — ^ - -

material de gaerra noceéario, empleando al 
efecto ios ianumerabtes terrocarrites y va­
pores que pnebl.in el globo, î  antes la so-
ci^ad no reacciona y vuelve la niirada á 
los principios de la caridad santa, que de­
clarándonos á los hombrea hermanos, exi­
ge de unos compasión, amparo^ cariño, 
desprendimiento; y de otro, humildad, pa­
ciencia, perseverancia en el trabajo y te,' 
paraconsegair jmitosla piiz de los espiri­
tas y la tranquilidad material, que aolopor 
aquella excelsa virtud se obtiene 

No liay que equivocarse suponiendo le­
jano el peligro; no hay que considerar la­
mentaciones baldías esos gritos da dolor 
lanzados por el proletariado y las predica­
ciones constantes de los espíritus generosos 

y de la Iglesia, porque desgraciadamente 
todos hace presentir que la catástrofe se 
avecina, pareciendo oírse ya los primeros 
siniestros ruidos en esas huelgas monstruos 
qae paralizan la vida de los pueblos, en 
eaas protestas aniversales de tos que no 
tienen pan para alimentarse en em de-
sasmiego general qne se experimenta en 
todos los centros de población y que, tras 
mitido al campo, va con virtiendo al obrero 
y al labrador en enemigos irreconciliables 
del patrono y del propietario de la tierra. 

Las conquistas mismas de naestro siglo 
qae ha dominado la electricidad y el vapor, 
eouvirtiéndolos ea hamildes eaelav<M del 
género humano, servirán al proletariado en 
gaerra para acaV«r más pronto y de un mu 
do mis terrible con el actaal orden da co 
•as, si en espacio relativamente breve no se 
acode á remediar el mal. 

Ya no es posible bMsersa hl il4*i4Q du 
de que el problema planteado «s nedlar y 
que la historia registra guerras da verdade­
ro exterm^nié, hiVimoae* de hordas salva 
jes contra paeblos civilizados/ y luohas tan 
tremendas como la que presentimos, por 
que ni aquéllas tuvieron en su origen y des­
arrollo los mismos fundamentos y ntedios 
qae ahora, ni en realidad había ei) el fondo 
del asunto los motivos que hoy existan. 

La prensa, que a) minuto dá caenta de 
las miserias y movimieutojí sociales,, tiene 
unida á la masa proletaria aniversal eo au 
mismo sentimiento, y hace crecer loa da-
seos, aamenta los afanei y encieiv<l̂  las pa­
siones, hasta el extremo^que no se a^aardi 
más qae un oaadllloy un instante oportu 
no para dar la voz do «terminio. . 

tías sangrientas revolociones dí̂  ayar, 
tas doctrinas deletéreas de los qñe preten-
dieÁ*ááMró^áÓ5tíl«0l«fíll altares, en-
, . . - . j % . - - t » -• - ' , -••%•_• ' •• - .,,• . • 

asa limitada ratón, tío podían producir 
otros resaltados qae él anarqnfem». 

Entre laft grandes crisis de la fcwtorla, 
sobresale aqaella en qtte, escalando tós Gó 
sares el Capitolio para sumir á 1» soberbia 
en la torpe servidumbre, los gladiadores, 
ebiiító dft linmana sangre, lachat»íi«m vio-
lentismo pujilato ante la nobleza degrada 
da, la muchedumbre era sierva, sin liber­
tad ni conciencia, y todo parecía «tar su-
geto á la innoble tiranía y á la ambición in­
fame; pero entonces apareció aquel liijo 
obscuro de Galilea, que con su mágica pala» 
bra y cou el auxilio de los apóstoles, po­
bres y desconocidos como él, fué el inno 
vador de las ideas de más trasceudencia, el 
redentor de la humanidad, consiguiendo 
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velan impulsados por el egemplo y las esqitaoiones 
dr 1*3 otros: y hasta por las reoonvenoiones de las mu­
jeres, sin esoluir las madres y las esposas, que en to' 
das partes prootiran, como por natural impulso, ale­
jar del peligro á los objetos de su cariño. 

No pooas veces se vieron pueblos enteros, mnjoroB 
y ancianos inclusos salir á hostilizar respetables co­
lumnas de aguerridos soldados con haohas, horcas, 
Madas é iastramentos de labranza, como si se tratara 
de una batida de lobos. 
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Dio orden, en consecuencia, al conde Orloíf de 
duplicar con el prisionero las atenoiones y agasajos, 
pero al mismo tiempo de ponerle en la alternativa de 
optar entre la Siberia y el servicio de Rusia con todos 
los honores, grados y pieomineoolas de sn destino en 
el ejército de Francia. 

Mientras que Gustavo le bailaba prisioDero délos 
ruscs, y el poder de Napoleón estaba á punto de es­
trellarse contra los hielos del Norte, Jorge siempre 
en Espafia, seguía todas las peripecias que esperi-
mentó en ese país la ooapaoión francesa. 

La guerra de España no se pareóla en nada á la 
lacha de que era teatro Alemania. 

Asaltados alternativamente por lasgaerrilias, por 
los paisanos al parecer más inofensivos, y basta por 
los contrabandistas, forzados & descouAar de todo y 
de todos, y á precaverse del pofial y de la navaja, lo 
mismo qua del veneoo, sufrieron alli nuestros soldados 
penalidades sin cuento. 

Los que á causa del deplorable atraso en que esta­
ba laedooadidn pública, se hubieran mostrado tibios 
6 poco fensibles al sentimiento patriótico y las ideas 
de independencia y de dignidad nacional, no resistían 
á las «.scitaciones del fanatismo religioso, qae los ha­
cia doblemente temibles; y los qae ana hubieran re­
sistid» al empaje de esto» podfroaos «ithnalot, ae 

XXV 

Napoleón, sin dad» por el presentimiento de los in­
mensos desastres que esperaban áBtt ejército, avanzó 
hasta Keujaberg antes da haber declamado la gaerra k 
Alejandro, ¿ iiiteotó todavía dar an paso j a r a la 
^ODSff.vaoidn de la paz,., î éro faé iaútü-

No qaedaba más arbitrio qae el de pelear. Todos 
saben cuál fué la táctica que siguió ia Buiia en aqae' 
Ua fatal campafia que ft^ tan costosa á la p*r§noia: 
bair, retiraras aiempre, talando, defiyMtaB|q.jlaeeD-


